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á ~alos. que hast, en esto te e:,tá ht•nrando, Acro TERCERO (~i_r~. tu padre el Paraiso) 

GcLiN. Toma esa calle, quiere mi suerte importuna 
si en tus peligros despiertas, que L1berio á tus pies Hnga ESCEN,\ PRI.\IERr\ 

) n Ccrc~ el ccn O nie •as 

no haya tras el ªfí'M 11a, 
(,trrodllla1t.) Gu1.ix. 

q_uc tantos años le hai d1do? 

un rato de torbcllmo. 
para que los :.uyos tenga Gud~, dtlabradur, 1 onnrsco )' GA"n;s ,.11 

Como agora los señores 

en mi cuello la fortuna: 
• , 1 nnc,1 son tnn malo~ pa~ndorcs, 

LtBERIO, ¡Ay, jU\enil desatino! no quieras maJOr ,·cnganza 
Tou,s. Sea para bien, Gulin, los habrá el :-..io imitado 

tarde escarmentaste ya. de quien compitió contigo. el nue, o cargo y oficio. Por .tasa ración no dan,· 
(l'a,ue los dos) 

1 
Gcds. ~i de un lacayo prodi;~o 

Gcus. ,\ unq ue sor en el no, kio taSJ¡os mal :.ownados 

1 que entra tnrnhien en la danza. pues no so.1_ del campo, e~ fin, T0Ra1s. 
¡; pan tosco de ~airados. 

ESCENA XIII LtBf.1110, Mientra:, mt p3dre me envla ) o mostrare en mi talento GuLix. 
ara la hamhr~ no ha r mal pa 

LAZAI\O, ,nt,tio dunudo, r tc~ándolt ~1,acc10 y"'' nlgún socorro, señor, que soy persona lle 10mo. <'..ada cual cuidadu tome n. 

cr111dos. fELICIA. 
hazme en tu casa favor. 1 !! zom~ )U mayordomo de tra?ajar mientras pasa 

Destru \"éronme en un 1.lia ,\meuc10, el rico a,·arietllo este ano, que en esta ca~a 

~INl:tUC, ¿Tú en mi casa á mi pesar? las llamas, et ,·icio, el juego, (que as! le l,ama lagen1e1 ' GAnsós. 
q_u1en no trabaja, no come. 

¿Tú á mis puertas pordiosero? la amistad que ahora pasa, desta granja, y pienso en ella Tc11u:1s. 
) o soy vaquero. 

~i te conoico. ni Juiero que pue) que todo es1u abrasa. mostrar ~ue :.é merecclla • Yo gus:-do 

p1>r deudo. Te he e sacar todo debe de ser fuego: GlltlÓN. 
por $Uar oso y 1lili1;ente. ~l f:nnado que se pierde 

yo en persona desta corte ,. como no hace ,·entaja ;,Qu~ ~s lo que mo\'elle pudo 
3• taha del p.1sto rerdc. 

r del mundo; no me flo él pobre al que se murió, a rec1b1ros, un hombre 
Gcti~. ) yo con mi gahán pardo 

de nadie. la fortuna me dejó GttiN. 
tan mi ernblc? To1rn1s. 

SO) 9umtero y mnoral. 

LÁ ZARO, ~ineucio, tío, solamente esta mortaja. • . i\li nombre. .\1 unó el porqueri2:o ner. 

señor, mi humildad reporte El más, il de tus cri1dos tntrc en su casa desnudo Goaó:.. ~e pura hambre debi6 ser 

tu cólera: enfermo estov, ser en tu casa quisiera. con el pródigo perdido ' T0Ra1s. ) es la necesidad tal. · 

~ á pobres mi hacil!nda d(, Gcds. Porque venimos siquiera en,·l'óle enhoramala ' que su oficio se pretende 

ninguno conozco aquí, como piñones mondados. que a,I á los pobres 'regal.i de mucho) con la porfia 

de tu tierra y sangre soy. ~ISEUC. ¡Oh, tué buenos mercaderes 
51n dalle un ~obre restido· ' G1 t.í~. 

que el cetro de Alejandría 

;Qué importa que á los umbrales de la elicidad fubteis! Y queriend i> acer de mi ' l.a hambr{' lodv lo rende . 

de tu casa un pobre esté 1 ngeniosos In adquiristeis, lo pr?pio, me preguntó: quien me d,cre má por ci 
9-ue sobrino rnyo fué? tú en pobre , tú con mujeres. «¿quién sob ros?» Dijele yo: GARBÓX. 

Jte, ará su ,m cstidura. 

~l~Et'C. En la corte hay hospitales. Felicia, buen casamiento ~'ª:ª ':º pród\so ful, To11a1s. 
Buen cargo. 

(\0 lo es mi casa; sal fuera. hubieras hecho ¡or Dios ) ~.iuÍin es n11 apellido.>- .. . iPor qué procura 

LÁZA~O. Opinión los pobres dan con cualquiera e los dos. • ~1 de gula se deri\·a :-.meuc10, s1 de Israel 

1ue á puenas del rico están; FEI.ICIA. c,v.J ¡,\ v, l.ibcrio! ¡cómo sien10 dijo, i11~10 es que o:, ~ceiba; e~ natural, y el hebreo 

~ eja que á tas tuyas muera: tu pródÍga ad, midad! en rac1a me habéis caido: 111) puede comer tocino 

crean los que á ellas me ,en aunque más sien10 la mfa, de a Rula esclavo so,, Gu1í,;. 
criar lechon6? ' 

que ser limosnero sabes. que en fin en tu compañia ) ~n e dello honrarós quierv; . El ,·ino 

~1~Et:C. Cerrad y dadme las llaves. fuera yo felicidad, m1 rf!Byordomo y qumtero ToRats. 
dispensa con él, 

FE1.1C1A, Compasión, esposo, ten y no en la destea,arientl", habéis de ser desde ho,·.»- . Ya veo 

por esta noche no más porque más es de sentir D:óme de , estir ,. en· fin la aryust~d que han profesado . t ., , t 

<le tu sobrino. que la Jeobrcza, el vivir su q~mtero me _intitula, el Otos nn~ Y Dios ¡amón; • 

LÁZAII0, Lebreles junto el manjar, hambriento. i ue siendo su dios la gula, lllb con~o a ,·uestra nación 

criar re¡zalados sueles, Señor, pue:, que ,enccdor (a ,v,,.,_,., Toaa1s. 
~erza es que meJre Gulin. ese man1ar se ha \"cdado 

h á perros sustento das: destos pobres has salido, ~o e~ p~ca vues1ra ventura, de que le coma, fl'Cibo • 

az cuenta que un mastín tienes; hacer merced al Hncido que segun el año pasa GuLix. 
n_ue~tr~ ~meucio, pe ;r. 

con ellos, señor, me iguala. es propio del ,enccdor. estéfil toJó, en su casa l,n lógrca os he de dar 

~l~Et:C. No hago yo cuent~ ta_n mala En tu casa los recibe. waós. 
!ª Hda estará segura. la ~e)pu~ta. Un relati, 0 

que menoscabe mis bienes. ~t~EUC. De que {'SO diga~ me pesa: f oda esta región perece e~ 1mpos1ble que e)té 

:'\i aun corno perro has de estar la~ migajas de m1 mesa GutfN. 
de hambre. sm cor~~lativo: el vino 

aqul, que ello~ á quien pasa no les dar~, ¡el cielo ,·he! To111s. . ¡Rigor extraño! 

1 

e> rclac1on del tocino 

ladran por guardar la casa QuitAJmelo!> que me corro :'\o ha i:reci<lo el .\'ilo ogaño d_~sde e! tiempo de 7'.oe. 

que el pobre ,·iene á robar; 

1 1.IBEIIIO. 

de que aun lo~ tengas amor: Y con su ol\'iJo padece ' ;";mcu..:io, que á cangilones 

, no es justo que tú cobres idüs. el camp<>, común sustento hcb", le come en cfc10 

lo que ellos tan bien merecen, ¡S, ~"rro, señor! G.llló:-. ,~e 10.s ~omb~c~ y los hruto~. 

1 

porque estima el ser s~jcto 

fiues no sin causa aborrecen Gui.l~. S1,u, 'l, señor, fa\'or, f n f:gipto, ~1empre enjutos u.e aqücllas do:. relaciones. 

os perros tanto á los pobre). mala imagen del ocurro. os cielo:., niegan al , iento ) en lo que toca II pecar 

Mira quién eres y fía l.lBEIIIO. ¡Ay, cielo)! ¡qué tarde a, is·t las preñ~cs.de su:, nube~, no repara si hav comida , 

que limosnas te acrediten, el desengaño! porque ¡ama, en él llue,c; porque niega la· otra vid; 

pues aun,lo:; perro!> no admiten Gt:Lis. A buscar al ;-..,10 sólo se debe To11e1s. 
Y en e~1a quiere triunfar' 

á un pobre en su compañia. vov quien me dé de cenar Toa11s. 
la ,ida. ;Qué bárbaro parecer! · 

Saclllde de nqul arrastrando. á éo:,ta de mi camiss. ¿Por qué no subes 
Cjt:Lis. Beba y coma hasta morir 

e.orno :,~eles, rey de rlos, que unos beben por n v,r' 

ESCEN,\ XI\' 
) rompiendo tu pri\ión ,.ero el \'ire por beber. ' 

D1c11~,. l.JnlMO )' Gnf;(, anibos dm111d(JS, 

gozas la juris~icdón ' . con ~\IO, alto aqu. 

GuaóN, que ensancha tus señoriosi' a traba¡ar, que ya es hora. 

\ 
. ·P · 1 

LIBEIIIO, Porque tu felicidad 
'! or que os campos no rie"as 

triunfe de mi ad\'midad, 1 
que el ciclo llarre quiso 0 
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TOkBI), 

LACII. 
GuLfs. 
LAUII, 

GuLi:-.. 

TOIIBIS. 
GuLis. 

LtHIHO, 

ESCENA 11 
IIICHOS, LAUIIETA, ptulora. 

Fe licia n u esa señora, 
está en' In granja. Venid 
á rccibilla. ;, 

¿~uesa ama. 
La muier de nueso ?ueño. 
¿Pues á qué vendr{i:' • 

Del sueno 
,. gula de quien no la ama 
se queja, y por consol~rse, 
salir al campo ha querido . . 
No :.u ple el campo un mando. 
Pues quiso con é_l casarse, 
pena tiene merecida: 
páguela. . 

También lo d1¡;0. 
.\\as venid todos c,onmigo 
á darle la bienvenida. (Va11u.) 

ESCE~A III 
Liau110, m11,· rolo 1. 

Arbol se llama al revés 
el hombre, y si en todos ellos 
son raices sus cabellos_. 
y son los ramos sus pies, 
árbol con propif:dad es,. , 
que más perfección encierra, 
mas ¡ay. de mC; ¡cuánto )_erra 
quien por gus~os de _menttra, 
raices que el cielo mir~, 
quiere arraigar en la uerra! 
Por to caduco, lo eterno , 
desprecié; cuando á~bol fui, 
ho¡as y flor me vestt 
de mi edad en Mavo tierno; 
no se acuerda del 'invierno 
el árbol en los veranos. 
Despojáronme hortelanos 
ó amigos, cuyos empleos 
al distrutar . on Bnareos, 
y al plantar no tienen manos. 
¡Quién ve al hortelano astuto 
cavar con el azadón 
un tronco, porque en sazón 
cobre de sus ramos fruto! 
Con el estiércol enjuto 
te lisonjea, y dcsp~és, . 
en fe que es todo tnteres, 
ejecutarle procura, 
que lo que te dió en basura, 
le roba en fruta después. 
¿Qué fué lo _que ~arme pudo 
el mundo, stnu v1lc,rns 
de vicios y Je torpeza , 
que aun nombrar agora dudo? 
Ya despojado y dc)nudo 
soy árbol de su venganza¡ 
y aun menos, que en tal mudania 
el árbol desnudo espera 
VC)tirse en la prim1n era, 
) yu ni aun tengo C)pcranza. 

1 iG el original; .Sale el Pr6Ja¡¡o m11y rotv.• 

GcLfs. 

LtBEIIIO. 

GuLfs. 

LIB[RIO, 

GuLfs. 

LtBEIIIO, 

GuLfs. 

LtBF.IUO. 
Gu1.iN. 

L IBERIO. 

GuLfs. 

TodJ Ec:ipto llora hambriento: 
hasta en esto infeliz ful, . 
pue~ en uempo empobrec1 
que nu hav quien me de sustento. 
Ni tengo fuerzas ni aliento, 
nt de aqul puedo pasar: 
la ma) or pena y azar . 
que á :.enttr un pobre ''!ene, 
es cuando pide al que uene 
excusa para no dar ... 
(irania es esta; ,;podre ir 
á pedir limosna} no, . 
porque no hay para el que d16, 
afrenta como el pedir. . 
No hav de ser vil d scr111r 
nada, si una letra mudo: 
semr quisiera, mas dudo 
aun d: ... hoso en esto ser, 
porque ¿quifo ha de querer ) 
á un pobre, hambriento y desnudo. 

ESCENA IV 
Luu10 y GuLllf, 

Para comida de priesa 
bllstale un pa,·o Y capón. 
llaz que los asen, Garbón, 
y en el jardín pon la mesa. 
fü;te hombre debe ser . 
el que administra esta hacienda: 
temo que en , erme se ofenda, 
que aun no estoy "ª para ver. 
Señor, la necesidad, (D, rodilla,) 
que tan adelante pasa ... 
Hermano, en aquesta casa 
no ha" limosna; perdonad. 
TengÓ un nmo cu~ilón, 
de pobres tan enem1go1 
que si lo que manda sigo, 
y os llevo allá, es tan tragón, 
que os comerá, aunque le sobre 
la hacienda, porque ha ~bido 
que todo pobre es manido, 
y quiere almorzarse un fiobre. 
Idos, antes que ~n ma t n 
os trinche una prcrnn. . 

¡Cielo! 
¿no rs este Gulln? 

Recelo 
que si en casa os ven... . 

· Guhn. 
¿no me conoces? . 

¿Oe tu 
á mi, un pobre? ¡Ga~uperio! 
¿~o conoces á l.1bcnoi' 
Conózcalc Bclceb6. 
¿Quifo es Liberia? . f é 

Quien u 
dueño tuyo. 

Fué ... pasó ... 
No sé pretéritos yo; 
los presentes sólo sé. 
Do~ lin;1jcs solamente 
en el mundo puede haber, 
que es tener y no tener, 
y un tiempo, que e:. el presente, 

ACTO TJ,;11.CERO 

Si no tenéis. r tu,·isteis, 
,. l,1 ese andrajo o troje 
os pasáis á otro linaje, 
) a no sois el que fuisteis. 
A un no sois ,·ue 1ro retrato, 
que más diferencia aplico 
en1re el pobre que fué rico, 

LtBEl!IO, ~
ue entre el rlamenco ,. mulato. 
.. ó ~d ,enes raz n; no te pi o 

Gt Lis. 
LtlERIO. 

GuJs. 

L HU 11, 

Gta Is. 

LIBERIO, 

que me de , que no podrás, 
s1 con dueño a\'aro estás, 
ser liberal. l laslo )ido 
conmi~o. pero delante 
de q u1en str\'es, y ) o lejos, 
si criad >s son espejos, 
11ni1anis su scmblanre, 
cu ti él serás a,·ariento. 
Hedbeme en tu sen icio 
pafa el más humilde oficto, 
y dame sólo el sustento. • 
Puercos ha 1; ¿ abrfü guardallos? 
<; bré, por ser tan inmundo, 
pues quie e que sir\ a el mundo 
a mi mozo de caballos. 
Pue dellos cuenta tened, 
que en esa zahurda están, 
) no imag.néis, galán, 
que o~ hago poca merced; 
que á fe que ha) opo~itorc~ 
mucho . como el año es caro. 
M:is, aunque os parezco a, aro, 
la~ obras 1engo mejores: 
bellotas que le echfo 
o; quiero dar. 

¡Qué de males 
expenmento! 

nordales 
Mi~; no las golosméis, 
, cenarfo á la noche. 
Í>e1ad pensam1en10s tristes, 
que s, en coches andu\'lstcs, 
a á ha, también co:he-cochc 
por la mañana r la tarde. 
Quien en IOrpczas \ Í\ ió j 
b en merece como yo. 
quz brutos tan torpes gu,1rde. (Vanu.) 

ESCENA V 
FE1 ICIA, fflU)' lrfllt. 

Dióme á escoger amor, nilio vendado; 
de 1res, el uno e po3o (¡ay, suene mia!) 
crei que el interés escogerla 
á mcd da del gusto dcpra\'ado. 

Desprecié la , irtud, razón de es1ado, 1~U.~ errante deidad que al ciclo gula; 
IIQUCné 1u,~n1ud y gallardía 
P,ir un mon truo, si bien de oro cargado. 

f°mo !S desnudo amor, desprecia cuerdo, 
µas1ncc1a cleccion de quien sujeta 
ti gu.s1~_al interés que le d rige), 

Y (Oh10 del bien que ahora pierdo 
que la mu1er ,más sabia e~ irnpcrtcta, 
pue., presumida, lo peor elige. 

ESCENA \'l 
l-'s11c1A, Gv1 hr, q11t /tabla .lts.1t dtnlro. Dopul1 

I.IIIEl\10, 

Gt 1.1~. tDt11tro a Ubtri11). !~sos los lechones son, 
y las bellotas son esas: 
no porque os parezcan gruesas 
á 111 hambre d.1s ocasión, 
que O) ha de costar cada una 
una canttdad de palos. 

(l.1bmo,to11 una gamtla it btllotcs.) 
l.1aF1110. ¡,\y, dclcttes y regalos · 

del mundo,· de la 1onuna!: 
¡con buen pago me acreditan 
, ues1ros torpes ejrrcici0$! 
Sin·o, por sen·ir mis ,·icios, 
lo, brutos que los imitan. 

Fr.LtCrA. ¡Todo es quejas cuanto escucho! 
En el campo pensé hallar 
ali\·io de mi pesar, 
y en él con más penas lucho. 
<,)lllero , er si me d1\'ieno 
en , o . cris1al su ce h o. 
Crei casar con un , Í\'o, 
} caséme con un muerto (Va1t.) 

ESCE~A Vil 

LtBERtO. 

;-;o lle\'a el mundo Olrfü frutos 
que lo, que aqul mamfie)to: 
bruto es torpe el deshonesto: 
co¡:iJo he manjar de brutos. 
En deleites disoluto , 
para que más me congoje, 
sembr~ \'icios que recoge, 
mi merecido ri¡;or, 
que en lin todo labrador 
del modo 'que siembra, coge. 
fluscando el bien aparente, 
torpezas apacent~. 
y es bien quien inmundo fué 
que inmundicia~ apaciente. 
¡Ah, ,il mundo! ¡qué de gente 
llora tu promesas rotas! 
¿Qué mara,·illa, s, bro1as 
engaños que pa!,'ll Amán, 
dando á Dios piedras por pan, 
que me des á mi bello1as? 
Aun estas me son ,edada~. 
que entre los bienes que alims, 
IU) d:cha~ son para vbta , 
pero no para tocadas. 
Aun menos son que pintnda • 
) pruébllo m, escarmiento, 
puu para mayor tormento 
de mis desengaños , anos, 
tengo el manjar en las manos, 
\' no oso comelle hnmbrlenlO. 
Í:rüel hambre me pro,·oca: 
,cd la desdicha 4 que , cngo, 
que lo que en la~ manns tengo, 
no oso llegar á 111 boca. 
Cas1igo e~, ju,·entud loca, 
de qu en. siendo rm:ional, 
la parte eliHió brutJI, 
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despreciando de hombre el nombre, 
que come, en fe que no es hombre, 
bellotas como animal. 

ESCE~A \'111 
D1c110, LAi:llEn, Gnh1 y GA,nOI', qut acomtltn d 

L1brrio r le quitan las btl/otas )' maltratan. 

LAt:IIET. ¡Hao! que se engulle á puñados 
las bellotas que no masca 
el picarón. 

Gi;Lis. ¿Sois tarJs.:a? 
Quitaselas. 

GARBÓ:- ¡Bien medrados 
e5tuvicran lo~ lechones 
con ,·os! 

I.1ar.1110. Sosegaos, amigo$. 
l.AtºRET. llermano, traga bod go , 

en la Corte hay bodegones: 
á buscar amo,. alón, 
ctue no heis de"est r mds aqui. 

• GcJ.ls. Quien be,lotas traga a!>i, 
ho,· dan\ tras un lechón, 
,. tras todos poco á poco 
hasta engulille el bcrraco. 

GARaós. ¡Oh, comilón! 
LArRET A. ¡Oh, be'. laco! 

¡Con cáscaras! ¿estdis loco? 
GARa6s. Lo que hahi! menester 

nuesoamo. 
GrLls. Quien tan apris! 

hasta d los cochinos sisa 
lo que les dan de comer, 
picar de aquí, que no quiero 
teneros en casa un din. 
Las bellotas se comiJ. 

Guaós. ¡Oh, ladrón! 
LAUIIET. ¡Oh, golos:niero! 

(l'an1t los tres r qi:tdau !.iberio.) 

ESCEi\AIX 
J.11O10 y Fri 1c1.1., oculta. 

L1BF.Rto. !fasta en e:;to, a,·aro mundo, 
muestras quien eres; ~siquiera 
por hombre no mereciera 
lo que un animal inmundo? 
Cuando mi sustento tundo 
en tal yifeu ¿me afrenta 
tu ingrath ud avarienta? 
¡Siquiera no me pagaras 
en bellotas é igualaras 
con mis torpezas tu renta! 
¿A .:-;abucodonosor 
como bruto apacentaste, 
y hasta l'So á mi me negaste? 
mas debo de ser p~-or. 
¡Que ha ya llegado el rigor 
del daño que rengo á ,n 
:\ tanto, que por comer, 
en, ídic H1 el , il estndn 
del bruió mds despreciad•J, 
y no lo merezca ~cr! 
Alma, del ciclo cncrni~a. 
despertad, , ol\'cd en , O), 

ya que con azotes, Dios,_ 
ií fuer de escla, a os casuga. 
.\1 villano no le obliga 
el hien, que es hijo de Adtin: 
trabajos \'irtud le dan. 
¡i\ r, Dios! ¡Cuántos jornaleros 
de mí p1dre, aunque groseros, 
andm sobrado:; de pln, 
r ,o pereciendo nqul 
de· t nmbre, suspiro en ,·ano! 
¡.\li Dios! d\dme ,os la mano: 
levantadme, pues cal. 
Ir~ á mí padre ¡ar, de mi!: 
diréltt, besando e[ suelo: 
t\Padre, contra , os r el cielo 
pe1ué, no me llaméis hijo; 
el menor Aañán elijo 
ser de, ucstra casa.-. Apelo, 
mundo ril, de tu esca:.ez 
ti su abundancia r clemencia: 
~1bio SO) por expériencía: 
de mi mismo seré ju~z. 
~o he de :,en irte otra vez, 
mundo vil; desengañado 
salgo de ti ) desmedrado; 
mas no me baldonarán 
que he comido, en fin, tu pan. 
que bellotas no me has dado. 

(Ollitrt irst 1· dttitntl, Fehe 1 ) 
Fn1c1.,. :\¡:uuda, !.iberio amado, 

si he sido de ti querida. 
Dc,de c:,ta mata, escondida, 
tus desdichas he escuchado: 
¡'\o sé de fo:, dos i quién 
persiga a l la ínclemenci~; . 
tú, en los males con pac1enc1a, 
,o, impaciente en tanto bien. 
Aunque)ª no son tus daños 
como los mios tan atroces, 
tus desengaños conoces, 
rn conozco mis engaños; 
inas, ¿qué importa conocellos, 
si cuando olndallos tratas, 
tú con tiempo te rescatas, 
ro quedo cautira entre efloc;? 
~o es tu suerte tan crilel, 
pue no hay desnntura igual 
como conocer el mal, 
v no poder salir dél. 
Tengo esposo que aborrezco, 
téngote presente á tí, 
como mujer elegí, 
y como elegí padezco. 
Cuando de todos querido, 
te aborreció mi intcn:,. 
v dmote cuando te ves 
de todos aborrecido: 
mira los diversos modos 
del mujeril dmario, 
que ahor,1 te II mo mio 
cuando te han dejado todos. 
Sí por el :1n10r presente 
el desdén p1s1do o , idas, 
rcstnur,t prenda~ pcrdiJ:i,: 
repudios mi ley consiente; 
repudiare un torpe dueiio, 
a,aricnto hasta en amar, 

ACTO TERCEF.O 

pues ~i S?ele comparar e o • • 
l'I _sabio a la muerte el sueño, 111"º· 1 • • Estd todo Egipto 
y el duerme en mi nmor,¿quién duda I C111 ,o 2 º pcrcc1cndoG • 
que ,a para mí murió · · • ,ran scnor. 
Xineúcio, y que me dejó ~- . pmás mu.eren que quedan ,·1ros. 
libre para amarte ,. ,·iuda;1 ' .sF.uc. ues trd1ganme de comer, 
Llé\'ame, mí bien· conti,,~· que no hay para mi apetito 
rica soy, serás señ~r O 

' e.orno_ ,er á otro_s h.a'Jlbrientos, 
de mí hacienda ,. de mí amor ¡ sin an:ie de pnnc1p10 

Lta!RJO. Eso no, mundo ·enemigo · a. neces1d1d de todos. 
Sin·iéndote me de:opides · ¿F.n qué se ?istingue el rico 
desnudo, solo ,. hambriento de~ pobre, St todos comen, 
Y porque dejarie intento, ' !0~ n?bles )' los mendigos? 
el pa o 11hora me impides 1(?Jnla que no quedara 
A ser tan misero llegas · · ,·1,·o nadie en este siglo, 
que cuando estoy en t~ casa b~ra que gozara yo 
me tratas con tanta tasa ' ienes tan mal rttpartiJos! 
que aun las bellotas me nie"as 
Y )8 tan pródigo estás, e, ' 

que lo que antes adoraba 
Y á pe,o de oro compraba 
d; balde ahora me Jas. 
'l a te entiendo: la razón 
rompió á mis ojos la nube: 
de lo que contigo estU\ e 
conozco tu condición· 
amigo reconciliado, ' 
no por mí bien el tornarme 
á casa, mas por robarme 
lo ~o que me ha quedado. 
Qu11arme tu engaño pud,'> 
la hacienda, la libertad 
la , írtud, la castidad, ' 
hasta dejarme desnudo: 
Y como sobre mi he ruelto 
propósitos he adquirido ' 
de tu rigor desped:do 
Y de mis engafios su;lto 
á robármelos se atreve ' 
tu lisonjera malicia, 

, 
n,cuos,,. Gu1.l:1. POOI\ES, dtspul,. 

Gui.l~. Dame, gran señor, los pies. 
Xi:--.Euc. ¡qh, Gulín, seas bien Hn·do. 

Bien por tu nombre te quiero· 
la ,;ula fué tu _padrino. ' 
¿Llegó Felicia:' 

Gl't 1"· Indispuesta; 
tanto. que al punto que l'ino, 

N1swc. 
Guds. 
N1:,;Euc. 

se echó en la cama. 
. ;Qu1 tiene? 

D,1cen que antojos d~· un hijo. 
:-;o apetezco )O herederos; 
quédese en mi mientra:, rÍ\'O 
ma:, la hacienda que á :.u padre 
):0 he d~. heredarme á mi mismo. 
En un d1a han de acabarse 
yo y mis bienes. 

Guús. ¡Buen afüio 
para quien enferma está 
por verte en su amor tan tibio! 

Ntsr.cc. Muérase, porque me ahorre 
de los gastos exce !ros 

que le pesa á tu avaricia, 
aunque propósitos lle\'c. 
J?tsn~do ror, no te admires 
si de II el ciclo me escapa, 
que aun no me dejaste capa 

Fsu c,?m0 á José, de que tires. ' 
cu. N, á mi me queda paciencia 

con que todas las mujer~ 
empobrecen sus maridos. 
Todo lo que en mi no empleo 
me llega al alma. ¿Han traldo 
de comer? 

F1ucrA. 

que sufra tanto rigor. (l'ast Liberio.) 

ESCE~,\ X 
rcucu ,. t'1' c,,u,o. 

Vuest:o esposo, r mi señor, 
es_tá :;in ruestra presencia 
triste, señora, y me en\'la 
por ros. 

Iré á padecer: 
escogl como mujer, 
la culpa Y la pena es mla. (Vm.) 

I:SCE:\',\ XI 
Xr:u:uc,o r !>os c~1Anos, 

d
En fin, ¿mucre mucho ¡::ente 
e hamlrc? 

CRuo. 1 ·• Esta es la mesa. 

1 
_(Dt1cúbrt1t 11na mt.ta muy t1plh1dida. 

Siéntase, toc~n cllfr/m1ar .r 1irJ1tnlt con 
,ujtstad.J ' 

Ntswc. Di el altar de mi apetito. 

1 
¿lfay deleite comparable 
d~ cuantos á los sentido~ 
tributa naturaleza 
como el d~I FUSt?? ¿lfay parabo 
como el d1st1ngu1r sabores 
de manjares exquisito~. 
0 ~tcnt~ndo competencias, 
unos simples y otros mrxtos? 
¿_Qué gloria hay como el comer? 

Gut.1-.. ' 0 por mayor he tenido 
la del beber, gran señor, 
~Ue\to que á entrambas me inclino. 
hl comer cue~tn trnbljo, 
Y necc3tta míni~tros 
en 1~ d:;;estión primer.1. 
de diente;, mu~las, colmillos, 
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GuL!s. 

Tooos. 
Uso. 
Tooos. 

molineros de la boca, 
donde tal vez el peligro 
de una china descerraja 
un diente, que es más que un hijo. 
¿:-.o es trabajo que la lengua, 
cuchar del puchero \·irn, 
de la boca haya de andar 
cocinando sin aliño, 
y re\'ol\'iendo ¡tuisados, 
que en1re dientes escondidos 
ofenden, si no los saca 
el al~uacil de un palillo? 
El beber es caballero, 
pues )in tantos requisitos, 
sin necesidad de dientes, 
en mozos, viejos \' niños, 
da los gustos sin pensión 
colándose el blanco y tinto 
al són de aquel cla, cla, cla, 
apacible villancico. 
Hola: echadme de beber, 
confirmaré lo que ha dicho. 

IBtbt al 1dn de chlrí,,.io1, I Ah.con11 de 
rodil/01111ítntro1 btbt.) 
No andU\O Naturaleza 
discreta en el artificio 
y organización humana, 
pues en tan corto distrito 
como es el cuello, cifró 
tan gran deleite. 

,\\al hizo 
en no dilatar ~znates 
que Imitasen pasadizos. 
EO\ idiaba Filo.xeno 
el cuello largo y prolijo 
de la F\rulla por gozar 
más el sutil gargarismo. 

(Oy,u dtntro voetrío d, pobru) 
1Socorro, señor, sustcntol 
Pues el cielo te hizo rico. 
Farnrece á los hambrientos: 
socorro, que nos morimos. 

N1sErC. ¿Qué es estor 
GnLis. Necesitados 

que á tus puertas han venido, 
forzados de la miseria 
que padece todo Egipto. 

N1sErc. I)ejaldos, pues, vocear, 
que al son de su hambre y gritos 
como yo con más deleite; 
mi salsa c;on sus ~emidos. 

U~o. 1Bárbaro! ¡cruel tirano! 
de los cielos seas maldito; 
tu crueldad castiAue Dios. 

Orico. De sed rabiosa alligido 
pidas una ¡.tota de a¡.tua, 
sin que nadie te dé alivio. 

U No. ¡~\aldi¡;ate Dios! 
Tooos. 1Amfol 
Guds. ¡Qué de\'otos monacillos! 
C111Ao, 1 .• A palos he de matarlos. 
N1stt:c. I>ejaldos. 
C111AD, :i.• ¿Si los sufrimos 

maldecirte:' 
N1:-iE1'C. Enl(ordo ro 

asl, que son para el rico 
medicinas cordiales 

l. \zuo. 

N1NECC. 

maldiciones del mendigo. 
No hay música que recree 
de tal suerte mis oidos 
como las quejas y llantos 
del hambriento y atli¡::1do. 

ESCENA XIII 

A las puertas de la muerte 
,. á las tuvas han traído 
Íu crueldád y mi miseria 
á morir á tu obrino. 
J.os bienes di á u:.ura á Dios, 
que tú llamas de:,perdicios; 
no me he quedado con nada, 
pues la salud he vendido. 
De llagas estoy cubierto, 
de bocas soy un prodigio, 
y todas estas no bastan 
á mo\erte, aunque dan gritos. 
Dame á censo una limosna, 
que si en los cielos te libro 
seguridades eternas, 
ganarás logro infinito. 
Las migajas de tu mesa 
son los regalos que pido 
al de!>pedírseme el alma, 
ya no por mi, por ti mismo: 
que aunque de tan poco precio, 
quisiera por ellas, tio, 
en el tribunal de Di , 
alegar por ti serricios. 
Ac;I como así se pierden: 
¿de qué provecho ó servicio 
son migajas desechadas 
que imperceptibles codicio? 
Pues si lo que no apro,echa 
te compro )O, si me obligo 
por ellas á enriquecerte, 
si estimas tanto el ser rico, 
da lo que es fuerza arrojar, 
haz virtud lo que en ti es \ icio, 
y en abono desta deuda 
haré mis llagas testigos. 
¿Qué me estás atormentando, 
ignorante persuasivo, 
con inmortales quimeras, 
que juzgo por desvaríos? 
¿No sabes que no confieso 
más desta vida, y que afirmo 
que como los brutos, mueren 
cuerpo y alma á un tiempo mismoP 
¿Pues de qué estima serán 
promesas que en desatinos 
á plazos del cielo ofreces, 
falsos como tú y fingido!,? 

Uzuo. ¡Ay, blasfemol en la experiencia 
cuando padezcas abismos 
de penas, siempre inmortales, 
desensaños te apercibo. 
¿La vida niegas al alma, 
imagen del ser divino, ' 
en el fin sin fin que espera, 
puesto que tuvo principio? 
¿Nunca tu esplritu torpe 

ACTO TflRCf.RO 

N111111c. 

G11ús. 
N111wc. 

G11Lis. 

en éxtasis suspensivos. 
Y~ velando, Jª durmiéndo, 
p1d16 treguas á los grillos 
del cue~po, hre~·es instan tes, 
pensamientos d1scur:.i\·os 
rtm?~tando por los cielo~ 
Y m1d1endo sus zafiros? 
iCon lo:. brutos te comparas? 
i\tas como ello) sumergido 
en torpezas, no me espanto 
que en brutos transforma ei \ ido 
Más racionales que tú · 
son tus perros, que han lamido 
l~s llagas que 1ú mal1ra1as, 
pia~os?s y compasivos. f l1ga¡as ~iegas, avaro? 

lega á_ D10s que en su j0icio 
no le n1egu_e el cielo gotas 
c~ando sediento des gritos. 
) o m~ muero por vh'ir, 
per~ tu con fin distinto, 
m~nrás para más muene, 
mientras más mueras, más ,ho. 

(i'ast .) 

ESCENA XIV 
1"1:ou:c10. GULllC ,· C111.ADos. 

,\la.talde, sacalde el alma; 
~11sfacedme ofendido. 
) a él por si se e)tá muriendo ' 
¡A m!, un llagado! ¡á mi, un m~ndigo! 
Arro¡ad aquesas mesas: 
el asco me ha conmo\'ido 
las. entrañas: muerto soy, 
ofuscanse mis sentidos. 
Desnudadme, que me abra5-0· 
llama) broto por suspiros· ' 
vengan los médicos todos' 
que en más llrcdo tiene Egipto. 
!Que me_abraso, que me enciendo! 
,Ag_ua, cielos! (Vih,.) 

ESCENA XV 

CiuLIK re"'"ºº' · 
. _Dalde vino, 

). plegu_e á Dios que miente 
s1 de luto ha de ve~1irnos, 

c.
140 1 

• que son galas del criado. 
· · Al que muere avaro \' rico 

Gt:úN ~mra.ra un sabio al 'lcchó~. 
· · ,ce bien, porque el cochino 

~provC1:ha á lodos muerto, 
orno enfada á lodos \'ivo. 

(Van1t.) 

• ESCENA XVI 
CLE.1u:u1:, ,,,jo. Dt1p11l1 1.111~10• 

La CLEMISTR. 

uni:adre de Tob!as 
Corn~ :i!lles las des_dichas mias. 
•lao' b as, í cada instante 

uscar un hijo, que ignorante 

COMEDIAS DE TIRSO DE MOLISA,-TOMO 1, 

1 de \'iCiO!, salteadores, 

Ca
cau~n su perdi~ión Y mis temores. 

minos, reduc1lde 
si loco se ausentó, ~uerdo y humilde· 
a_rroyos, detenelde, • 
~1 se desp.~ña contra Dios, rebelde. 
1~i• ~roh¡os enojos! 
s1. e vieran ,·enir mis tri!>tes ojos 
~,era á la vida plazos, • 
Y á su cuello amoroso tiernos brazos 
Apenas ~e mue\'e hoja, · 
~tuando al alma, que viene se le antoja 
" a~ ¡ay, loco deseo! · 
iqu1én es aquel que apresurado, eo? 

asos que engendran )UStos 
y e~tre temores sobresaltan gustos 
el aire, el movimiento ' 
eSl\dodo de mi hijo, ¡A,·, pensamiento• 
sa I vos al encuentro· ·• 

1 

d~l aálmda precursor, q~e está aqul dentro 
pmt ~- orne en sus lejos 
resoc1¡0s que admito, aunque en bosquejos 
porque á pesar de enojos ' 
más_penetra su vista que' mis ojos· 
co!nendo, al viento alcanza, · 
{!uz~o yo por siglos su tardanza 
!
11

1.~eno( (i'\Y, des\·arlol) (llamo 4 ~om) 
1 1¡0, L1benol · 

LIBERIO. (R~spond d • , como t n111y /,jot.) 

¡Amado padre mio! 

CLRMRSTE. 

(¡,~y, cielos! padre, diio. 
¿S1 el eco me engañó?) Querido hijo 
¿eres tú? , 

LIBERIO. 

sr, mi padre. (Má, etrco.) 

C1.EMESTE. 

~A:1 ~s: iqué_ dicha habrá que no me cuadre? 
• Y, p1esl s1 os entorpece 

Co
la edad, amor! que e) Dios, reju\'enece. 
. rred, que siempre el gozo 

uñ~ndo al viejo canas, le ha~e mozo 
¡.\\1tad del alma mla · 
restituye con ella m¡' alegria! 

(Corr, 111á1 cado 11,. Ll d t ' b • 
141t ,-11 ltínc d d~ · tga •• trio, q11t 

• 11 'ro 11/u r II lt obra<"·' 
19ué alegre que estuviera 
s1 en veros toda en brazos se volviera! 
Le\'ántate del suelo. 

LlllftRIO. 

Pequé contra ti, padre, y contra el cielo. 

CLEMENTE. 

i'io digas más disculpas; 
b1;s1antes son arrepentidas culpas. 
Mi llanto Y tus cuidados 
son cohechos de amor. 1llola, criadosl 

( 

10 
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ESCENA XVII 
D1c11os r dos CRrAnos. 

CRIADO 1.º 

¿Qué es, señor, lo que mandas? 

CLEMENTE 

Púrpuras escoged, sacad holandas; 
dla es hoy de mi boda; 
mi recámara abrid, robalda toda. 
Entapizad mis salas, 
y registrando magestuosas galas, 
haced elección dellas 
vistiéndole á mi hijo las más bellas. 
Sus dedos le coronen 
anillos, que del sol giros blasonen; 
sean tales sus ornatos, 
que en diamantes se aneguen sus zapatos. 
Convidad mis amigos, 

de su padre. Cumplió el voto, 
cual marinero que en medio 
del mar, naufragó perdido; 
porque en fin, su padre ha sido 
la imagen de su remedio. 
Recibióle con los brazos 
abiertos, porque es clemente; 
él pidió pies de obediente, 
y en vez dellos halló abrazos. 
Tan regocijado está 
el viejo noble y piadoso, 
que con todos generoso, 
albricias y joyas da. 
Terneras de leche mata, 
á sus amigos convida, 
y remozando su vida, 
años y gustos dilata: 
tanto como esto ha podido, 
con ser tú su mayorazgo, 

que no hay contento donde no hay testigos. 
Matad una ternera 
escogida entre mil desa ribera; 
tan pingüe, que la leche 

1 MooEsT. 

'de un hijo mozo el hallazgo, 
hoy hallado, ayer perdido. 
Eso sí; gaste con él 
la hacienda que á mí me toca; 
premie de su ,·ida 

en vez de sangre por los poros eche. 
Instrumentos sonoros 
alegren danzas y ocasionen coros: 
todo sea regocijo, 
pues muerto en vicios resucita un hijo. 
Perdióseme, y ahora 
restituido alegra, porque llora. 

CRIADO 2.0 

Tan bien venido sea, 
que siglos largos de tus canas vea 
paternales ejemplos, 
para que erija á tu clemencia templos. 

LIBERIO. 

Ya, bárbaros en~años, 
mejoro con la vida torpes años: 
no sois ya, alma, cautiva. 

Tonos. 

¡Vi\'a tal padre! 
/ l 

LIBEl\10. 
Más que todos viva. 

(Suena músicadt chirimías, y vanst todos, 
mwos ti Criado 1.0.) 

ESCENA XVII{ 
1 

MODESTO, como dt campo, r ti Criado. ~ 

Moo&sT. ¿Qué músicas serán estas 
tan nuevas en esta casar 
¿Qué huésped hay? ¿quién se casa? 
¿por qué se hacen tantas fiestas? 
No admires el regocijo, 
señor, que juzgas por vano. 
Hoy has hallado un hermano, 
y tu padre ha hallado un hijo. 
Vino Liberio, aunque roto, 
desengañado y confuso 
del mundo; á los pies se puso 

MooEST. 

Ct.EMEN, 

los vicios, y á mi, que fiel 
siempre estuve en su obediencia, 
trátame con escasez, 
efectos de su vejez, 
y prueba de mi paciencia. 

l;:SCENA XIX 
D1cuos, CLEitENT& y criados. 

Dame albricias, hijo mio, 
ó para decir mejor, 
pídeselas á mi amor. 
Ya volvió á su madre el rlo 
que desatinado viste 
romper presas; ya tu hermano, 
obediente, humilde y llano, 
te espera: ¿de qué estás triste?: 
entra, y abrazos apresta. 
Desde que tuve d!! ti 
Yida y ser, nunca salí 
de tu gusto, ni en ·molesta 
juventud quebré jamás 
las leyes que me pusiste, 
y nunca, padre, me diste 
lo que hoy á un perdido das. 
A un un cabrito siquiera 
que comer con mis amigos 
te debo (sean testigos 
mis quejas), y una ternera, 
lo más gruesa de tus hatos, 
á un disipador pre,·ienes 
de sus virtudes y bienes 
y autor de sus desacatos. 
Si es bien hecho que autorices 
contra quien te obedeció, 
á quien sµ hacienda gastó 
en juegos y en meretrices, 
más me valiera haber sido 
como él, que obedecerte. 
Necio enojo te divierte. 
Mi mayorazgo querido 
eres, Modesto; mi hacienda 

ACTO TEJ\CERO 147 
Mil veces yo \'enturosa, es toda tuya ¿quién duda? 

El tiempo costumbres muda 
la experiencia pone rienda ' 
Ya reducido, te besa · 
los pies; enséñale amor 
y agrariarás tu valor ' 
si de su dicha te pesa. 

ESCE~A XX. 
CLlllEIIT&, MODESTO,. LrBERIO, qut salt bi,(arramtn­

t, 111/ido )' st hi11ca á los pits dt su htrma11o. Crra-
1101. Dtspués, Felicia. Oytst musica dt chirim/-is. 

LIBERIO. 
MooEsr. 

Hermano y señor, yo he sido ... 
(Las ent~añas me enternece.) 
~o me digas más; mil reces 
seas ~~rmano, bien venido. 
Tu h1¡0 es, á festej:ille (á Clemente) 

con los demás quiero ir, · 
que más es el reducir 
un hijo, que el enjend ·a"e 

FELICI,\. S
. d _ (Salt FeliciJ dt viuda.) 
1 esenganos del mundo 

son padr~s del escarmiento, 
Y de tus ¡ ustos agra \'ios 
alcanzo perdón, Liberio 
viuda ya y desengañada' 
con el alma que te ofre~co 
á darte cuenta he venido ' 
de lá_stimas y sucesos. 
M_unó ~e una apoplegía 
Nmeuc10, el rico avariento 
blasón _que torpe ha ganado. 

Lianio . .¡Qu~ dices? ¡Válgame el cielo! 
Fiuc1A. Murió Lázaro también 

los dos en la Yida extr,:'mos 
de la rueda de fortuna 
Y hasta en el morir dh'.er~os. 
A Lázaro, como á sobras 
del mundo, por pobre dieron 
sepulcro en un arenal 
como sus entrañas sedo. 
Al otro con aparatos 
costosos, cuanto soberbios 
arrastrando largos lutos ' 
galas de sus herederos ' 
en prolija procesión ' 
le llevaron hasta un templo 
do~de de mármoles finos, ' 
d~ ¡aspes verdes y negro ,, 
piras 9ue á la clave llega.1 
del edificio supremo, 
gr~badas de armas, de motes, 
Y ¡eroglificos griegos, 
en sus entrañas admiten 
el cadáver avariento 
q~e vivo no abrió j;más 
~,adosas puertas al pecho. 

stas son las honras que hace 
el mundo en la muerte, y esto 
en lo _que paran coronas 
tel fin _que tienen imperios. 

ica Y libre restituyo 
á la voluntad el reino 
que mi engañada elec~ión 
entregó al interés necio. 

r muchas más si merezco 
en tálamos mejorados 
enmendar pasados yerros. 
Felicia, porque lo sea 
ya mi ganado Libeno, 
esposo vuestro será, 
y el amor, de entrambos duefio. 
La inmortalidad del alma 
negaba el torpe Nineucio; 
su felicidad ponía 
Lázaro en bienes del cielo 
J\li Dios, para certidumbr; 
de la vida que confieso 
en ,·uestro inmortal dominio 
Y más seguro escarmiento 
deste Pródigo enmendado 
enseñ_~~nos con qué pre~io 
prem1a1s los pobres humildes 
y castigáis los soberbios. 

ESCENA L'L TIMA 

DICHOS, LÁZAR<', ADRAll.\li J' N°l~EUCIO. 

N1:m;c. 

ABRA H. 

N1'lEUC. 

(Suena mus,ca arriba. En lo alto del ta­
blado un para/so, r Lázaro, de blanc11 y 
oro, e11 ti rtga{o de Abrahan. Abajo un 
infierno, r !\incucio sentado á una mtsa 
abrasándose r muchos platos echando dt 
los manjares llamas.) 

Padre Abrahán, que me abraso 
en el alma y en el cuerpo: 
llamas de inmortalidad 
castigos de Dios eterno'. 
La g~la en que idolatré, 
man¡ares me da de fuego 
hidrópica sed me abrasa·' 
ten piedad de mis torme~tos 
Padre, a Lázaro me em·(a · 
que moje el último extremo 
del dedo en agua un instante 
r dé un breve refrigerio ' 
á mi lengua. 
. . , Acuérdate, 

h1¡~, _del bien que Yiviendo 
rec1b1ste en la otra vida, 
Y Lázaro los desprecios i trabajos que tu sabes. 
1 0 h~y dos glorias, no hay dos cielos: 
él recibe descansado 
d~ sus virtudes el premio; 
tu en tormentos perdurables 
pagas los males que has hecho. 
Mal te podrá socorrer 
desde lugar tan direrso 
al ~n que est~s, qu~ hay abismos 
de mmensa d1stanc1a en medio. 
Ruégote, pues, que le enries 
(si desde aquí obligan rueoos) 
á la casa de mis padres 

0 

donde cinco hermanos ~engo, 
para que los amoneste, 
porque á_ estas penas viniendo 
no acrecienten las que paso· 
ten misericordia dellos. • 
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ABIIAH, 

N1sr.uc. 

ABIIAH. 

l'ANTO F.S LO DE MÁS COMO LO DE ~IESOS 

A Moisés y • los Profetas 
tienen en libros, que llenos 
de amoneiitaciones santas 
predican y dan ejemplo~. 
~o Padre Abrahán, me1or 
los' persuadirán los muertos. 
Si á Lázaro ven, n? ~ay duda 

ue ponga á sus v1c1os fren_o. 
Quien los Profetas no admite 
\' tiene de bronce .el pecho, 
ñi á los que resucitaren . 
creerá tampoco; esto es cierto. 

CLEMES. !lijo, á l.ázaro im1tan.~o. • 
• Y escarmentando ery ;-.iineuc1O, 

restaurará) lo perdido 
\" e\CUSarás tus tormentos. 
\'iciosJ pródigo fu1st~, . 
Y aquél, misero avancnt?• 
Íanto en ti fué lo de más, 
como en él fué lo ~e m~nos. 
En medio está la virtud. 
si son vicios los extremo~, 
de Lázaro el med,o es(og.-_. 
y tendris á Dios por premio. 

LA REINA DE LOS REYES 
C01íEDIA DEL MAESTRO TIRSO DE 1IOLINA 

Represent6la Avcndaño. 
I 

PERSONAS ' 

AL\'AR Phr;z D! CAsno, general. 
L1 Co:-.oESA, su mujt:r. 
Dos DA:.tAS de la Condesa. 
ALHA)I AR, rey de Granada. 
M1110MAD, su vasallo. 
Nuxo DE LARA, 11iejo. 
LA R EINA. 

El santo rey don FusAsoo. 
NuESTRA SEqo,u. 

JORNADA PRIMERA 

ESCENA PRIMERA 
Pw, lrllAán, co11 ""ª c1111uta dt pu, rtt1rd11do,, 
"tru llombrt1 que 1altn acucMlldndol,. Dupuú 
N~io DE L.taA, 

PAu. En palacio habéis entrado, 
y habrá quien al Rey lo diga. 

Hon 1.• La hambre que nos obliga 
no reconoce sagrado. 

P.u1. ¿El pan que es para los reyes 
queréis quitarme? 

NUÑo. ¿!lay maldad 
igual? 

Ho11. 2.• La necesidad 
deroga todas las leyes; 
y as!, aunque sea contra ley, 
del pan hemos de llevar. 

Nuio. Mon)truo indómito vulgar, 
el pan es para mi Rey; 
y aunque de uno al otro polo 
viniera aquí el mundo entero, 
del pan que defender quiero 
no llevara un pan tan sólo. 

Ho11. 1.• En lo que dices repara, 
que aunque i eno¡o provocado 

p á mucho te has obligado. 414
, ¿~o veis que es Nuño de Lara? 

Guc1 Pb12: DI VAt1GAs. 
D1EGO Ptuz DE V AAOAs. 
Dos ALosso TEu.o. 
HAZÉN, moro, hermano del rty dt Murcia. 
PAJA, truhd11. 
Tus IIOMllll!S VULGU!S. 

UN SOLDADO. 
UN COAREO. 

Ho~u. 1. • Sea; si me ha de matar 
la necesidad infame, 
Nuño mi sangre derrame, 
gues la suya me ha de honrar. 

eja que algún pan llevemos, 
ó prevente i la defensa. 

(Nuóo, te/ludo 11111110 4 la upada.) 

1 
NuÑo. Miente el villano que piensa 

comerlo. 
HoM11. 2. • A qui moriremos. 
PAJA. Mirad que la Reina viene. 

(E1111ainan todo• tu upodu,) arrodt­
llc1111.) 

ESCENA 11 
Drcaos y l a Rs1111., 

REISA. ¿Qué es esto? 
Ho,11. 1. • Poner la boca 

en tus plantas. Una loca 
pasión, que castigo tiene, 
pues desta suerte nos ves. 

REtNA. 'follo, decid, ¿cómo es esto? 
¿vos airado y descompuesto? 

NuÑo. Humillado i vuestros pies, 
antes de daros re·puesta, 
pido, señora, perdón. 

REISA. Sepa yo qué es la ocasión 
de una locura como esta. 

~!demas Je estos pcrsoaajes iatcrvicncn en la obra los siguicntu: EL GrtAII P111011, D& Su JuA11; los Mus­
d ••J•~ i..sfa.oa~r.s; l>. l.011111zo Su.hu; Ax, un,, r,y dt .'í,111/la; ,\1.u1u"'º!i ,\HllllAllL, utro/010; ALi, 
llla ,0"~J· Auo:¡, o; U. Ju11ú. 11s Lo1.t.u; U. R1.11ú11 ll0M1Az; ua V1Nt&I\O y ,1101101; los aune ult11nos sólo • r11-.i 1,rc,r,i, 


